
Castro Grande y Gurdieta (10-04-11) 

 
 

Aislada del resto de la provincia, por los escarpados Montes de La Peña, la profunda depresión que conforma el 
Valle de Mena es la comarca de Castilla y León que con más claridad participa de las influencias climáticas y de la 
vegetación de la España húmeda. Casi todo el fondo de la depresión de Mena está cubierto por prados. 
 
Empezamos en la plaza de Villasana de Mena (320 m.) encaminándonos hacia Covides. La casa típica menesa es 
el caserío, que es una edificación aislada, de un cierto volumen, en la que se integran la mayoría de las estancias 
y dependencias auxiliares de la vivienda. Después de atravesar unos prados y dejar atrás una bifurcación a la 
izquierda hacia Ovilla, el camino llega a Cilieza. Poco después, nuestra senda se introduce en un bosque de roble 
y quejigo, salpicado por algunas manchas de boj y acebo. 
 
El camino se va empinando y eso nos permite apreciar con más claridad el carácter ecológico de este territorio 
septentrional. También vemos, en toda su magnitud, el escarpado relieve de cresterías calizas que configuran los 
Montes de La Peña, que cierran y aislan totalmente el Valle de Mena por el sur. 
 
Según nos vamos acercando a la pared el camino se transforma en una pequeña senda tallada en el borde del 
precipicio hasta llegar a la boca del túnel de la Complacera (900 m.), que se abre en la alta pared rocosa. Esta 
curiosa obra de ingeniería servía para comunicar entre sí los valles de Losa y Mena. Una vez atravesado el túnel 
giramos a la izquierda en busca de una pequeña canal que nos llevara a la alta meseta triangular que culmina en 
el Castro Grande.  
 
Bordeando el corte llegamos a Castro Grande (1.094 m.). Casetas, antenas así como vértice geodésico y buzón 
montañero. Magnífica vista sobre el valle de Mena, encuadrado por la Sierra de Ordunte. Impresionante vista del 
vecino Diente del Ahorcado, aguja separada sólo unos metros de la cumbre de Castro Grande. Tiene 35 m de 
altura, desde el portillo que le separa de Castro Grande. 
 
Seguimos por el otro lado del triangulo que forma la meseta, siempre por el borde y llegamos al Portillo de Egaña 
(950 m.). Nosotros tomamos a la derecha un camino que llanea bajo los escarpes por la cara Oeste del Gurdieta, 
llamada también alto de Peñola. En varios sitios hay nacederos de arroyos en huecos en la peña. Seguimos 
llaneando hasta un recodo grande donde comienza el bosque. Allí ascendemos por la vaguada. 
 
Llegamos a la segunda cumbre del día, el Gurdieta (1.122 m.). Buzón en el suelo, destacando poco, por lo que no 
es muy visible. Contemplamos el valle de Angulo, vecino del valle de Mena. Seguimos la cresta hacia el Portillo de 
Egaña y una vez en él, empezamos a bajar utilizando la vieja calzada que permitía el tráfico de caballerías desde 
Santa Olaja. Al principio, la calzada está tallada en la roca y su piso está compuesto por lajas cuidadosamente 
colocadas de canto para facilitar el tráfico de los animales de carga. Continúa bajando en zigzag por un bonito 
hayedo para salir a terreno más abierto y llegar a nuestro destino, el pueblo de Santa Olaja (560 m.).  
 

 

Distancia: 16,5 km. 
 
Tiempo: 7 h. 
 
Desnivel de subida acumulado: 967 m. 
 
Dificultad: Media. 



Castro Grande y Gurdieta (10-04-11) 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 


